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manera que iluminando la expresión marcada y lanzando D 
accederemos en una fracción de segundo a todos los hits que 
haya en todos los documentos. Ello significa que, si esos hits 
salen en textos paralelos, tendremos a un solo clic la traduc-
ción española de las secuencias de caracteres en cuestión.

En definitiva, para explotar al máximo la macro BKG, 
aconsejo hacer una selección de los bitextos más pertinentes 
(quizá una decena) con dtSearch, copiarlos en c:\aadhoc, ac-
tualizar el índice correspondiente, e ir utilizando dtSearch pa-
rando la búsqueda al cabo de un segundo o de lo que haga falta 
según el texto esté marcado en verde o no, respectivamente.
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Notas
a	 Téngase en cuenta que la mayoría de estos glosarios necesitan una 

buena actualización, que algún día habrá que acometer.
b	 Véase <http://mypage.bluewin.ch/resistencia/nomolo.htm>.
c 	 Nota técnica: estas macros están configuradas para utilizar/lanzar 

dtSearch a partir de C:\dtSearch\bin\dtswin.exe. Cuando dtswin.
exe se encuentre en otro lugar, habrá que entrar en la macro y 
sustituir esa ruta por la real. (Es posible acceder a las macros 
pulsando Alt+F11 desde la pantalla normal de Word). De todas 
formas, aconsejo tomar la precaución de abrir dtSearch antes 
de empezar a utilizar las macros.

d	 <http://es.wikipedia.org/wiki/Hiperrealidad>.
e 	 El problema no es nuevo. Hace diez años Edward Tenner advertía 

en Why Things Bite Back (Londres: Fourth State, 1997, p. 203) 
que «... as usual, when anything seems to be getting cheaper, a 
recomplicating effect is around the corner. Voice annotation of 
spreadsheets and other documents is a perfect example. Just when 
software was finally making it possible to share documents across 
computer systems and business programs, the multimedia docu-
ment raises its head. It... erects new obstacles to file sharing». 

f 	 Afortunada expresión empleada por Thomas Homer-Dixon en The 
Ingenuity Gap (Vintage, 2001, pág. 71).

g 	 «The single most important difference between amateur program-
ming and experienced professionals is the obsessive emphasis on 
preparing for edge cases. This fanatic preparation for the possible 
has the inevitable consequence of obscuring the probable. [The 
programmers] become ‘generous in their selfishness’». En el libro 
de Alan Cooper The Inmates are Running the Asylum (Sams Pub-
lishing, 2004, p.100).

		  «The interfaces of most big programs are offered up like a 
Chinese restaurant menu in which hundreds of choices fill page 
after page... [In Word] the default toolbar has icons for open-
ing, closing and printing the current document. These tasks are 
performed with reasonable frequency, and their presence is ap-
propriate. However, adjacent to them are icons for generating a 
schematic map of the document and for inserting spreadsheets. 
Microsoft put those icons in the prime space so we will appreci-
ate how powerful Word is. Unfortunately most users never need 
those functions and, if they do, they don’t need them on a regular 
basis. They simply do not belong on the toolbar, an interface idiom 
primarily for frequently used functions» (o. cit., p. 182).

h 	 En esa carpeta debe haber también, aunque sea vacío, un fichero 
txt con nombre filesforcomp.txt.

El lápiz de Esculapio

Caminos de ida y vuelta
Raquel Rodríguez Hortelano*

Cuando mi abuela empezó a perder la memoria me solía pedir que la acompañara al Todo a Cien a comprar tizas de 
colores. Compraba lotes de cinco cajitas; cada una contenía diez yesos de colores surtidos. 

Ella siempre tuvo pánico a perderse en Madrid. Cuando comenzó a olvidarse de lo importante decidió utilizar tizas de 
colores para marcar el camino desde casa hasta su destino; el color dependía de la pretensión del paseo. En el portal solía 
sacar una tiza del bolso antes de poner el pie en la calle, a continuación se santiguaba y después comenzaba a pintar el reco-
rrido. Caminaba pegada a la pared, dibujando una raya de tiza en la fachada según pasaba. 

En el trayecto de ida hasta la tienda gastaba la mitad de una caja, en la vuelta se iba la otra mitad. La marca de regreso 
siempre quedaba debajo de la anterior, parecía que menguaba con cada retorno. A mi abuela las tizas le daban seguridad; el 
yeso de colores era una especie de salvoconducto. 

Mi madre no entendió que me hiciera tanta ilusión el contenido del paquete que dejó en su armario, con mi nombre es-
crito con tiza, que me fue entregado cuando ella murió. Dentro encontré veinte cajitas de la marca Marblas con diez tizas de 
colores surtidos del número 15, sus preferidas. Mi abuela me dejó un futuro de colores surtidos del máximo grosor.

* Empresaria y santa (del lat. sanctus.1. adj. Perfecto y libre de toda culpa), Madrid (España). Dirección para correspondencia: raquel@
todoentumano.com.




